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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 fd.—Extranjero.—Tres meses, 

1 2ó id.—La suscripción empezará i contarse desde 1.° y 16 do cada mes.—La 
r eap) ndsnoi » A la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, : M A Y 0 R 24 

MIÉRCOLES 28 DE DiCiFSfiBRE BE 18S2. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de fácil cobr».—C» 

rresponsales enj París,f A. Lorette, ru« Caumartin, 61, y J. Jones, Paubour 
Montmartre, 3L 

EL REY DE LOS ANISETES 
Fabricado por Don Miguel Sola, de SabadelT 

CUATRO CLASES 
s u p e r i o r , e x t r a . l o l a , n G O , e x t r a a n a a r i l l o y r a - n c i o 

El expresado licor está fabricado con alcohol perfectamente etílico y anís de exce
lente cualidad; conteniendo además una corta cantidad de azúcar, siendo la propor
ción de este tal, que contribuye á darle un precioso bouquet. 

Estimula suavemente la membrana mucosa del estómago, activando la secreción 
de sus glándulas; aumenta el apetito y obra sobre la digestión de un modo notable. 

Obra además como carminativo y anodino evitando la forrasción de gases y cal
mando los dolores abdominales de forma neurálgica á que están tan propensas cier
tas personas 6 imprime i >no y energía á los grandes nervios que presiden las funcio
nes de asimilación. 

Puede pues, asegurarse que el licor El Rey de los Anisetes es altamente higiénico 
y de grandes cualidades no solamente como estomacal, sino conio tónico neurosténi-
co de todo el organismo. 

De venta hoy, casa sonora viuda de Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás García, 
Caridad 4; ü . José Marí;i Eamón, plaza de Roldan 7; D. Juan Ruíz León, Gloria 21, 
y D. José Ruíz, Comedias 5. 

Único representante pary la provincia, D. Fernando Giménez de Berenguer, calle 
de San Fernando, 39, Caitagena. 

ANTIGÜEDADES 
Se compran, y con pr'ferencir., alha

jas, tapices, honrados, encaja s y imit-bles 
franceses. 

Hotel d<! Francia, ha .itniión núme
ro 4. 

Vi'' ira, máám á 
MOOiSÍA De SOI BRERGÍ; 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su i'cpresentante doüa Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las seííoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo

gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta. MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

A P U N T E S 
PAPA 

UNA INVESTIGACIÓN FILOSÓFICA 

DE NUESTRA DECADENCIA POLÍTICA 

Era muchos cente lares do .ifios 
ai'ites del naciniieiito ie Cristo. 

El nombre del Dios único, Omni
potente y TodopoderoftO, no había 
emergido aun de los apar tados rin
cones de la Judea , ni la revolución 
promovida por el cristianismo ha
bía venido á derrocar los ídolos del 
paganismo griego, esos ídolos con 
el recuerdo de cuyas manifestacio
nes artí-sticas se entusiasma tanto 
nuestro Menéndez y Pelayo, con ser 
tan ferviente católico. 

La civilización china estaba en 
su agonía. Las monstruosas divini
dades , indias, en lueha horr ible 
unas con otras, habían acabado por 
matar la filosofía l evaa tada y su
blime del Rife'-V«da, volviendo á la 
barbar ie del más monstruoso fana
tismo los espíritus apasionados de 
los sud-asiáticos. 

Milciades bubin muerto eu Pin

tea; Leónidas, con sus trescientos 
espartanos, había quedado en las 
Termopilas, ¡salvando la república 
Heiénica de ios persas \ Tf mistocles 
habia coMii) itiild en Sa lamina , ha 
b ,( sido (1 c t . 1 rr > había muerto en 
e. df>r«ti:?ri o. 

Z ' i is ó Júp ler, dom imba sin ri-
VH: ei, . \V, ' y Latoiii había dado 
á Mi/ 1 1 1 • , afios h icí al dios 
Ap'i^i, :)u ,ío d.iha \u .yi,.ii vida 
rodi-ado ij'- s ni(0\e. Diiciia caza
ba en los poéticos bosques de la 
Alcarr ia , y M iierva presidia tiem
po ha en el Gincceo, soplando el 
fuoíío Sagrado de la sal ¡duría en la 
mente de los grandes hombres del 
Ática. 

Estamos en Atenas, en pleno si
glo de Pericles. 

Del monte Himeto parece como 
que desciende á raudales la dulce y 
aromát ica miel pa ra der ramarse 
en los versos de los sucesores de 
Homero y Hesiodo, que beben la 
inspiración en la fantástica historia 
gr iega: en un clima bonancible; en 
las maravil losas leyendas mitológi
cas que, aunque algo t runcadas , 
han llegado hasta nosotros- como 
muestra selecta del estro clásico; 
en las costumbres democráticas y 
en las sublimes convicciones reli
giosas. Platón sustituye á Sócrates; 
Ai'istóteles sustituye á Platón en el 
dominio de la fi'osofía y de la esté
tica, para que se divida luego en 
ramas la grandiosa metafis'ca anti
gua con Epiouro. Epicte to , Anáxa-
goras y toda aquella pléyade de 
filósofos que no han tenido superior 
en e- mundo. Invade el fSueblo el 
teatro pa ra admirar á los hombres 
del ar te , convertidos en t i tanes por 
Esquilo; y á los hombres reales, 
trocados en entidades dramáticas 
por el mesurado Sófocles. Este mis
mo pueblo aplaudi rá después a ra
biar las pesimistas creaciones del 
genial Eurípides, y pondrá coronas 
de gloria eu la frente del cáustico 
Aristophanes, caricaturista mara
villoso y azote de personajes em
pingorotados. Tucidides esciibe su 
historia con aquel estilo de acero 
que nadie ha logrado imitar. Del 
Penthélico descienden bioquesde ex
celente mármol que han de formar 
luego el Par thenon, convertidos en 
blanda y dúctil materia artística 
bajo los dedos incomparables de 
Fidias, que modela cou ellos la cé

lebre estatua de Minerva y la escul
tura insuperable de Júpitei-, 

Reina es Atenas del mai' por sus 
barcos, sus invencibles marinos y 
su comercio sin competencia; reina 
de la t ierra por su política sabia y 
sa legislación de Solón, adaptada 
por Feríeles á más modernos tiem
pos; reina del cielo y de las almas 
por su divina poesía que, a r rancan
do de aquella grandiosa epopeya 
desarrollada bajo los muros de Tro
ya y cantada por Homero, viene á 
acabar en las dulcísimas odas de 
Pindaro y en las pastorales de 
Longo, pasando por todas lassubli 
midades, por todas las maravi l las , 
por todas las gi'adacionos posibles 
del arte bella por excelencia. Apo
lo soni-íe desde el cielo y bebe á la 
salud de sus hijos predilectos el néc
tar de los dioses, mientras las mu
sas coronan la frente de los vates 
áticos con K'urcl etei 'namente ver
de. 

Atenas ha reunido y populariza
do todas las civilizaciones más an
tiguas, toda la sabiduría, todo el 
ar te , hasta entonces disgregados y 
esparc.düS por fragmentos en dis
tintos países muy separados en t re 
sí. Los dioses son amigos del pue
blo, como seres «alidos del mismo 
pueblo y sublimados por la fantasií»' 
helénica. 

Hay un punto en la vida de las 
naciones, misterioso, algo fantásti 
co, semidivino, que informa y como 
resume en sí esa aspiración ingé
ni ta de los pueblos y la humanidad 
á la perfección, á lo más allá, al 
descanso muelle y regalado des
pués del larguísimo combate para 
a lcanzar le ; ese punto cuya pers
pectiva maravil losa mueve á la 
humanidad y act iva las inteligen
cias: ese punto al que se aproxi
man los pueblos más ó menos, as
cendiendo penosamente por la ás
pera cuesta, para caer de golpe 
an tes de a lcanzar le . 

Sólo Atenas llegó. 
Sí, llegó, sentóse en él, se detuvo 

un momento pa ra adorarse á sí 
misma, convirtiéndose en paradig-
ipa, y como cifra de toda sabiduría, 
de toda bel leza, del numen olímpi
co, de la sanidad de cuerpo y espí
ri tu. . . 

Parece condición fatal de la vi
da política de las naciones, que no 
puedan éstas permanecer estacio
nar ias : cuando se ha dejado de su
bir, se baja. Atenas llegó á la me
ta; quiso seguir subiendo, pero se 
encontró con el vacio, con lo abso
luto,.con el infinito y cayó, cayó 
pa ra no levantarse . 

Después de Sócrates y Platón, 
los gimno&oflslas, los estoicos falsi
ficados, que torcieron la filosofía de 
Epicteto; en sustitución de Temis-
tocles y Aristides, Alcibiades; en 
ve.z de Homero y Esquilo, los ma
los imitadores de Aristophanes y 
Anacreonte; por Aristóteles, Aris
tarco; la descomposición; el rodar i 
hacia abajo; en lugar de las victo- i 
rías contra los p e r s a s , l a s derrotas ¡ 
frente á los lacedemonios combina
dos con los corintios y tebauos; la 
caída: el anonadamiento; la agonía 
política, que envuelve en sí todas 
las otras agonías. . . 

Todo ha perecido, todo ha acaba
do, menoa el recuerdo. . . 

El dios de los cristianos vino á 
matar el poüteismo algo exótico y 
voluptuoso de los atenienses .. Tam-
biér. han pasado por allí los suce
sores de aquellas oleadas humanas 
qiie trajo consigo Gen-Gis-Khan del 
fondo de la Gran T a r t a n a , ese vi
vero de hordas bravias y conquis
tadoras que llegaron á desparra
marse por toda Europa, esa fuente 
inagotable de bárbaros indomables 
que tantas veces han invadido el 
Occidente. Grecia conserva aun las 
huellas del paso de tantas razas he-
teróclitas. Hoy es un país agotado, 
sin vida propia, sin iniciativas, sin 
impresiones, stn energías . Lu(;hó, 
sufrió, subió, l legó.. . y volvió para 
abajo, nasta quedar al ras del sue
lo: cifra y compendio de todos les 
ejemplos qui3 nos suministra la his
toria. Asi Babilonia; asi e l , imperio 
Persa; así el pueblo Árabe; así Ro
ma. La única diferencia consiste en 
que Atenas no llegó á t an ' a corrup
ción como estas otras civilizaciones, 
y subió á mayor a l tu ra en lo que 
respecta al ar te , á la ciencia, á la 
sabiduría política. 

Ruinas, fragmentos, recuerdos 
tristes: no queda más de aquel apo
geo y de aquella cul tura, nunca 
j amás igualados. 

¡A cuántas y cuan profundas con
sideraciones se presta este hecho 
tantas veces repetido en la historia 
y que no me ha servido sino como 
de base y ayuda para ent rar en ma 
teria-, loque verificaré otro día! 

MANUEL B I É L S A . 

UN CONFLICTO. 

Dada la excesiva delicadeza política 
de unos y de otros, es seguro que no po
drá presentarse candidaturas ni para Di
putados ni para Senadores, y si así ocu
rre y el conflicto se presenta con carao 
teres tan alarmantes ¿que hará, el cuerpo 
electoral? ¿Habrá de renunciar á ejertd-
tar el sagrado derecho del sufragio, de
jando al Gobierno la designación de los 
Diputados j Senadores que han de repre
sentarnos? 

Gravísimo es el conflicto y de resulta
dos funestísimos para el país. 

Nosotros apelamos al patriotismo nun
ca desmentido de los hombres políticos 
para que procuren hermanar esos debe
res de delicadeza, que respetamos, con 
los otros qne les impone su posición y su 
cariño por este pueblo, y en último caso, 
antes que suceda lo que todos tememos, 
sacrifiqúense los llamados á hacerlo, que 
bien público y notorio es el proceder y 
la actitud en que se han colocado para 
que haya un solo elector que al ir á de
positar su sufragio no tenga la seguridad; 
completa del perjuicio que oeasiona al 
elegido. 

Nos encontramos abocados á un ver
dadero conflicto del que no habíamos 
querido hacer partícipes á nuestros lec
tores, por confiar en que se resolvería de 
una manera favorable para los intereses 
de Caí tagena, pero las noticias de última 
hora llevan á nuestro ánimo el íntimo 
convencimiento de que es imposible la 
resolución que deseábamos. 

Próximo erdia en que aparecerá en la 
«Gaceta de Madrid» la convocatoria pa 
ra elecciones generales de Diputados y 
Senadores, los partidos políticos de esta 
localidad vienen ocupándose desde hace 
días en buscar candidatos que presentar 
al cuerpo electoral de la circunscripción 
de Cai'tagena. 

Todo ha sido inútil hasta ahora. Los 
fusionistas deseaban ardientemente que 
para aquellos puestos fuesen designadas 
personalidades de los partidos republica
nos y del conservador porque dicen que 
si en la candidatura figurase alguna in
dividualidad fusionista pudiera creerse— 
por el hecho de estar su partido en el po
der—que se ejercía alguna presión sobre 
los el<íctores. Los republicanos, que se 
hallan unidos como una piHa rechazan 
aquel argumento y se niegan tenazmen
te á figurar en la candidatura manifes
tando que siendo el gobierno monárqui
co y fusionista sus partidarios, deben ser 
los diputados y senadores, porque de es
te modo podrán obtener mayores bene
ficios para la localidad y por último los 
éonservadores explican su absoluto re
traimiento de la candidatura creyendo 
también que favorecen los intereses del 
país, prestándose como los republicanos á 
votar la candidatura de los fusionistas. 

Estos, apesar de continuar insistiendo 
cerca de aquellos partidos, por las razo
nes de delicadeza expuestas, han empe
zado á practicar gestiones para que al-
gtmoB individuos independientes en po
lítica acepten los cargos referidos, pero 
hasta este momento no han podido obte
ner la conformidad ni de uno solo. 

MEJORAS LOCALES 

I^rfinveraos colmados nuestros de
seos y las justas aspiraciones de todo este 
vecindario. 

Terminada Li obra déla urbanización 
y ensanche de Cartagena con las magní
ficas barriadas de soberbios edificios 
que se están construyendo en el Batel, 
Muelle de Alfonso XII, antiguo Matade
ro y camino de Santa Lucía; próxima á 
inaugurarse la nueva Casa Consistorial, 
crya monumental fachada con centena
res de artísticas estatuas nos recuerda la 
casa Ayuntamiento de Buenos Aires; 
abiertos al servicio público los elegan
tes mercados del Puerto; disfrutando la 
población délas ricas y saludables aguas 
de Carrascoy que han convertido en pre
ciosos jardines todas las plazas públicas 
y en delicioso vergel lo que fue inmun
do Almarjal; en comunicación directa 
con París por la línea férrea del Nogue-
ra-Pallaresa y con el centro de Andalu
cía por el ferrocarril á Loroa y Granada, 
nuestro puerto es ya estrecho para con
tener los millares de buques que á él lle
gan, prestándole mayor animación y vi
da el nuevo tratado comercial hecho por 
nuestro Gobierno con el de la República 
francesa, que permite la extracción de 
los productos del África, formándose en 
Cartagena el verdadero y único colosal 
mercado de cuanto produce aquel lico é 
inexplotado suelo. 

Seriamos injustos si. desconociéramos 
que todo e-te bienestar y esta grandeza 
la debemos, por una parte á la sabiduría 
de los gobiernos que afortunadamente 
vienen rigiendo los destinos del país, y 
de otra á la perfecta unión en que vívea 
los partidos políticos" de Cartagena, aten
tos sólo á procurar ol fomento y desarro
llo de la riqueza pública. 

Mucho también ha hecho la prensa lo
cal y el país todo, secundando noble
mente toda clase de iniciativas y ayu-* 
dando á la consecución de cualquier pro
pósito benéfico. 

Queda todavía algo por hacer, que nos ' 
vamos á permitir indicar, con la se-' 
puridad de que en breve será un hecho. 

Las grandes construcciones navales 
que están realizándose en nuestro Arse
nal y que exigen el continuado'trabajo 
de más de veinte mil operarios, denaan- • 
dan con toda urgencia el ensanché def-« 
aquel astillero del Esta/doif á cayo flttuie-' * 
biera demolerse el monte donde eífül' sf"'' 
tuado el castillo de Galeras emplazándo
se en la gran planicie que resultará nue
vas industrias y fabricaciones con dea-
tino á la construcción naval y repara
ción de nuestra poderosa escuadr*.-

Otra reforma que atafle A la iniciativa 
particular vamos á indi¿ar, que también 


